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Vasily Petrenko
Dirección

Nikolái Rimski-Kórsakov (1844-1908)
Scheherezade, suite sinfónica op. 35 
“Las mil y una noches”

El mar y el barco de Simbad 
La historia del príncipe Kalendar 
El joven príncipe y la joven princesa 
Festival en Bagdad. El mar. El barco se estrella 

contra un acantilado

Serguéi Prokófiev (1891-1953)
Romeo y Julieta
Selección de movimientos

REPERTORIO

Duración aproximada: 2 horasWWW.BARENBOIM-SAID.ORG
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La Fundación Pública Andaluza Barenboim-Said fue 
creada en el año 2004 por la Junta de Andalucía, el 
maestro Daniel Barenboim y el intelectual Edward Said 
para promover el espíritu de paz y reconciliación a 
través de la música y desarrollar proyectos de forma-
ción musical en Andalucía y Palestina. Para ello la 
Fundación Barenboim-Said, adscrita a la Consejería 
de Turismo, Cultura y Deporte, desarrolla diversos pro-
yectos de carácter formativo y cultural mediante los 
cuales promueve valores humanísticos a través del 
lenguaje universal de la música. 

Cerca de tres mil escolares participan cada año en el 
proyecto de Educación Musical en Andalucía, que in-
cluye diversas actividades enfocadas a ofrecer al alum-
nado de infantil y primaria un acercamiento al mundo 
musical e instrumental adaptado a sus edades. El cora-
zón de ese proyecto son las clases de educación mu-
sical infantil que se imparten a diario para alumnado 
de tres a cinco años en veintidós colegios públicos de 
Córdoba, Granada, Málaga y Sevilla integradas en el 
horario lectivo. Adicionalmente se desarrollan iniciativas 
como el proyecto de orquesta en primaria, los cursos de 
iniciación a la música en periodos vacacionales o los 
talleres musicales de los sábados.

Con el objetivo de contribuir a la creación y desarrollo 
de programas educativos estables para la población 
palestina, la Fundación gestiona en Ramala un progra-
ma de formación musical a través del Centro Musical 
Barenboim-Said, donde un equipo de docentes interna-
cional imparte formación instrumental, coral y musical, 
y se organizan talleres orquestales y conciertos con el 
objetivo de revitalizar la vida cultural en la región y con-
tribuir a crear nuevos públicos. Destaca la colaboración 
con colegios e instituciones locales palestinas.

FUNDACION PÚBLICA ANDALUZA

BARENBOIM-SAID

Foto: Luis Castilla
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Jóvenes músicos procedentes de todas las provincias 
andaluzas y otras regiones españolas se forman en la 
Academia de Estudios Orquestales, cuyo principal ob-
jetivo es crear una tradición de excelencia musical en 
la interpretación del repertorio orquestal mediante el 
perfeccionamiento técnico y artístico de su alumnado 
para facilitar su incorporación al mundo profesional. 
Para ello, la Academia imparte formación individual, 
además de organizar clases magistrales, talleres or-
questales y de cámara y conciertos. 

El equipo docente de la Academia está integrado por 
solistas internacionales y profesores titulares de algunas 
de las orquestas europeas más prestigiosas, ofreciendo 
así a su alumnado un proyecto único en Andalucía: la 
posibilidad de aprender de forma continuada y perso-
nalizada con músicos de orquestas como la Filarmónica 
de Berlín, Orquesta de la Radio de Baviera, Orquesta 
Nacional de España, Orquesta del Concertgebouw de 
Ámsterdam o Staatskapelle de Berlín, entre otras, o bien 
solistas internacionales (Cuarteto Quiroga o Cuarteto 
Casals) y docentes en reputadas escuelas (Hochschule 
für Musik Freiburg o Musikene).

La Orquesta Fundación Barenboim-Said está integra-
da por el alumnado de la Academia, así como por an-
tiguo alumnado. Durante los primeros días de las fiestas 
navideñas los instrumentistas han participado en un ta-
ller orquestal donde han preparado de forma intensiva 
el repertorio que disfrutaremos esta noche. Este trabajo 
previo, lleno de ilusión y de energía, se ha desarrollado 
bajo la supervisión de un elenco de docentes de gran 
prestigio, así como del maestro Petrenko, con el objetivo 
de potenciar el nivel musical y artístico de cada uno de 
los miembros de la orquesta.

Este concierto inicia las celebraciones del 20 aniversa-
rio de la Fundación Barenboim-Said (2004-2024).

ACADEMIA DE ESTUDIOS 
ORQUESTALES

Foto: Luis Castilla
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Director musical de la Royal Philharmonic Orchestra de 
Londres desde 2021, también es director laureado de 
la Royal Liverpool Philharmonic Orchestra tras ser su di-
rector principal de 2006 a 2021. Además, es el director 
principal de la European Union Youth Orchestra desde 
2015, el director asociado de la Orquesta Sinfónica de 
Castilla y León y ha sido el director principal de la Oslo 
Philharmonic Orchestra de 2013 a 2020 y el director 
principal de la National Youth Orchestra of Great Britain 
de 2009 a 2013. 

Ha trabajado con muchas de las orquestas más presti-
giosas del mundo, incluyendo la Filarmónica de Berlín, la 
Sinfónica de la Radio Bávara, la Gewandhaus de Leipzig, 
la Sinfónica de Londres, la Filarmónica de Londres, la 
Accademia Nazionale di Santa Cecilia (Roma), la 
Filarmónica de San Petersburgo o la Orchestre National 
de France, y en América del Norte ha dirigido la Orquesta 
de Filadelfia, la Orquesta Filarmónica de Los Ángeles y las 
Orquestas Sinfónicas de San Francisco, Boston, Chicago 
y Montreal. Ha actuado en el Festival de Edimburgo, el 
Festival Grafenegg y ha hecho frecuentes apariciones 
en los Proms de la BBC. 

En la temporada 23/24 regresa de gira por los Estados 
Unidos y Europa con la Royal Philharmonic, debuta con 
la NDR-Elbphilharmonie Orchestra en Hamburgo y vuelve 
a dirigir a las Filarmónicas de Seúl, Hong Kong, Israel y 
Dresde, así como a las Sinfónicas de Pittsburgh y Dallas, 
la Filarmonica della Scala de Milán y la Orquesta del 
Palau de Les Arts de Valencia.

Vasily Petrenko ha establecido un perfil fuertemente 
definido como artista de grabación: sus ciclos de sinfo-
nías de Shostakóvich, Rachmáninov y Elgar con la Royal 
Liverpool Philharmonic Orchestra han cosechado elogios 
en todo el mundo. Con la Oslo Philharmonic Orchestra 
ha lanzado ciclos de las sinfonías de Scriabin y los poe-
mas sinfónicos de Strauss, así como sinfonías seleccio-
nadas de Prokófiev y Myaskovsky. 

VASILY PETRENKO
DIRECTOR

Foto: Sveta Tarvola
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Dada la popularidad de la suite sinfónica Scheherezade, 
resulta difícil revivir la sorpresa con la que se escuchó a 
finales del XIX en París. Quienes tenían como referencia 
la música de Bach o Beethoven reaccionaron con per-
plejidad ante una música que se presentaba como una 
combinación, “prodigiosa y extraña”, de ritmos y timbres. 
Este sector de la audiencia se sintió amenazado porque 
la orquesta, en las manos de Rimski-Kórsakov, se había 
transformado en un instrumento “monstruoso”. Hubo, no 
obstante, otra parte de la audiencia, más abierta a la 
innovación, que detectó la relación entre la manera de 
concebir la orquesta que tenía Rimski-Kórsakov y la que 
había defendido Berlioz. Algunos compositores aprove-
charon muy bien la lección ofrecida por el gran com-
positor ruso. Debussy fue uno de ellos.

La perplejidad producida por estas primeras interpre-
taciones de Scheherezade es ilustrativa de uno de los 
grandes dilemas que marcaron la música de la primera 
mitad del siglo XX. Me refiero a la cuestión de cómo se 
debía responder a las expectativas, más bien conser-
vadoras, del público habitual de las salas de concierto, 
una cuestión que, además, se planteó en términos cla-
ramente ideológicos en los años 30, en especial en el 
marco de la política cultural soviética.

El balé Romeo y Julieta fue, de hecho, la primera parti-
tura de enjundia que Prokófiev, que había abandonado 
Rusia en 1918, compuso después de volver a instalarse 
en su país natal en 1935. Precedido por su reputación de 
compositor modernista y revolucionario, adquirida ya en 
sus años de estudiante, tuvo una carrera brillante en la 
década de los años 20. En un momento dado, sin em-
bargo, decidió que el contacto directo con la lengua y la 
cultura rusas fomentaría su creatividad. En torno a 1930, 
comenzó a estar imbuido de una nueva sensibilidad 
artística, marcada por la búsqueda de la sencillez con 
el objetivo de llegar a un público lo más amplio posible, 
aunque también es cierto que este giro fue incentivado 
asimismo por los encargos que recibió de parte de las 

NOTAS AL PROGRAMA autoridades soviéticas. Inicialmente, Prokófiev fue muy 
bien acogido por la propaganda oficial, pero se le hizo 
muy pronto evidente el control ejercido por el Estado 
sobre todos los artistas. 

Las partituras de Scheherezade y Romeo y Julieta se 
basan en obras literarias previas y ambas despliegan 
un esplendoroso manejo de la orquesta, lo cual no es 
además de extrañar, puesto que Prokófiev estudió or-
questación con Rimski-Kórsakov. Son, no obstante, dos 
obras bastante diferentes entre sí en lo que respecta a 
la manera de concebir la narración a través de la mú-
sica. Rimski-Kórsakov escribió que su partitura era una 
guía para la fantasía de la audiencia. Con sus propias 
palabras: 

Al componer Scheherezade, quise que [los títulos 
de cada número] condujesen la fantasía de cada 
oyente por el camino que mi propia fantasía había 
recorrido. Todo lo que deseo es que la audiencia, 
si aprecia mi obra como música sinfónica, se lleve 
además la impresión inequívoca de que se trata de 
una narración oriental de algunas de las numerosas 
y variadas maravillas que se encuentran [en Las mil 
y una noches] y que no son simplemente cuatro 
piezas tocadas una tras otra y compuestas sobre la 
base de temas comunes a los cuatro movimientos.

Es decir, procuró, tal como se puede leer en la transcrip-
ción, que las sucesivas imágenes sonoras causasen la 
misma impresión que “una narración oriental”. Por con-
siguiente, Scheherezade no se presenta como un relato 
lineal, sino, siempre en las palabras de su autor, como 
“un caleidoscopio de imágenes y diseños musicales de 
carácter oriental”. Ofrece una consistente arquitectura 
sinfónica —basada en el principio de la variación temá-
tica— que, a su vez, sustenta una deslumbrante suce-
sión de melodías y combinaciones tímbricas de carácter 
exótico. A este respecto, repárese, como ejemplo, en el 
inicio del segundo movimiento, donde escuchamos un 
delicioso solo de violín con acompañamiento del arpa 
y al melancólico fagot respondido por el delicado oboe; 
o, más adelante, súbitas fanfarrias que dan paso a una 
sorprendente combinación del sensual clarinete solo 
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con el acompañamiento de los instrumentos de cuerda 
rasgueados. De esta forma, dejándonos casi sin alien-
to, el “caleidoscopio” sonoro se va transformando hasta 
que, por fin, alcanza un final brillantísimo. 

Al contrario, el hilo narrativo en Romeo y Julieta sí que 
es lineal. La partitura relata, como sabemos, la historia de 
una pareja de jóvenes apasionados que ven truncado 
su amor como consecuencia de la violenta presión de 
sus familias, los Capuletos y los Montescos, facciones 
antagónicas que se disputan el dominio político de la 
ciudad de Verona. Prokófiev escribió una partitura, casi 
diríamos, cinematográfica, que funciona incluso sin 
necesidad del apoyo de la coreografía. En concordan-
cia con lo demandado por las autoridades soviéticas, 
Romeo y Julieta ofrece una música comprensible, en la 
que predominan el ritmo y la melodía, lo cual le propor-
ciona además una característica mezcla entre anima-
ción y lirismo. Se basa en varios motivos, que representan 
sentimientos —el amor, por supuesto, entre otros— o los 
rasgos más característicos de los personajes —sobre 
todo del de Julieta, que evoluciona desde la inocencia 
adolescente hasta el enfrentamiento inexorable con la 

Teresa Cascudo

Foto: Luis Castilla

muerte y la privación del ser amado—. Sin embargo, la 
elaboración de estos motivos no constituye el principal 
interés de la obra, sino sobre todo su carácter descrip-
tivo. Por ejemplo, la contraposición entre “Máscaras” y 
“La Muerte de Teobaldo” —dos números de la primera 
suite que se escucharán en este concierto, juntamente 
con la segunda— bastaría para sintetizar el trasfondo 
del drama. De la despreocupación y la alegría con la 
que Romeo y sus amigos penetran en la fortaleza de los 
Capuletos y se baten en un primer duelo, pasamos a 
la brutalidad de la violencia desencadenada por riva-
lidades sin sentido, cuyo único desenlace posible es la 
muerte, primero de Mercutio (un Montesco) en manos 
de Teobaldo (o Tybalt, un Capuleto primo de Julieta)
y luego de este, por venganza, en manos de Romeo 
Montesco. 

Foto: Luis Castilla
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Flauta
Alba Allés Barber 
Inés Cantos Sánchez 
Celia García González 
Jaime Ramos Fuentes 

Oboe
Roger Borrás Bofarull 
Lucas Martínez Riaza 
Jorge Román Micó
Francisco Javier Ruiz Rivas 

Clarinete
María Castillo Mora 
Pablo Forte Leyenda 
José Muñoz Román 
Jesús Picardo Amaya 

Fagot
Javier Caruda Ortiz 
Jesús de la Rosa González 
Santiago Peñarroja Canós 
Candela Pérez González 

Saxofón
Alberto Reinoso Márquez 

Trompa
Sofía de Miguel Hoyuelos 
Pablo Moreno Nogales 
María Dolores Paloma Marín
Glòria Pons Martínez 
Irene Sala Zornoza 

Trompeta
Miguel Agís Ucha 
José Luis Marhuenda Ramón 
Andrés Martos Guerrero 
Francisca Sánchez Gea

Trombón
Francisco Álvarez Zamorano 
José Adolfo Ferrer Trujillo 
Pablo Peña Benítez 

Tuba
Juan Enrique Díaz Mohedano 

Percusión
Jaime Cobo Valera 
Carlos Herrero Sánchez 
Carlos López Olaya 
Alejandro Rey Mendoza 
Fausto Ruiz Pérez 
Germán Sánchez Gutiérrez

Violín 
Irene Arriaza González 
Beatriz Azcona Casero 
Roberto Basterreche Arkuch 
Gemma Baviera Fuste 
Matilde Bueno Sánchez 
Paula Cañete Quevedo 
Inés Dupont Gil  
Francisco Jesús García Torres 
Raquel Hernández Sanz 
Gonzalo Jiménez Ruiz 
María del Mar Jurado Jiménez 
Katalin Madariaga Belloso 
Nicolás Marqués Ruiz 
Martina Moliner Carbó 
Sofía Moya Barragán 
Ignacio Navarro Harsulescu 
Luna Paquin Saiz 
Marta Pérez Navarro 
Miguel Ángel Ruiz Ruiz 
Lucía Sánchez Serrano 
Manuel Urios Hernández 
Daniel Zaragoza Martí 

Viola
Amalia Bosch Fernández 
Irene Caldas Sánchez 
Darío Francesc García Garrido 
Michelangelo Giornetti Medina 
Marta Lahoz Mora 
Antonio David Moreno Jiménez 
Mari Pau Navarro Bolinches 
Saray Ruiz Pulido

PROFESORADO

Violonchelo 
Alicia Arriaza González 
Sergio Cobo Vallejo 
Iván Galindo Esteban 
Irene Hernández Sanz 
Enrique Hurraco Martín 
Antonio Peula Ortiz 
María del Carmen Polo Cabello 
David Serrano González 

Miguel Colom
Violín
Concertino de la Orquesta 
Nacional de España

Mirelys Morgan
Violín
Orquesta del Concertgebouw 
de Ámsterdam

Joaquín Riquelme
Viola
Filarmónica de Berlín

Pavel Gomzyakov
Violonchelo
Solista internacional

Nabil Shehata
Contrabajo / Dirección
Exsolista de la Filarmónica de 
Berlín

Ramón Ortega
Oboe
Solista de la Orquesta Sinfónica 
de la Radio de Baviera

Contrabajo
Núria Carreras Marceló
Bruno Gil Moreno de Mora Sardá 
Yacub Ozalla Toré 
Ventura Rico Teixeira  
Silvia Roca Gómez 
Lucía Sánchez Pérez 

Piano
Noé Pérez Vos 

Celesta
Luis del Ojo Sánchez 

Arpa
Claudia Feng Pedrajas García 

André Cebrián
Flauta
Solista de la Scottish Chamber 
Orchestra

Pablo Barragán
Clarinete
Solista internacional

Francisco Cerpa
Fagot 
Orchestre de la Suisse Romande

Paulo Muñoz Toledo
Trompa
Orquesta Tonhalle de Zúrich

Alfonso González Barquín 
Trompeta
Solista de la Orquesta de la 
Accademia Nazionale di Santa 
Cecilia de Roma

Torsten Schönfeld
Percusión
Solista de la Staatskapelle de 
Berlín

PLANTILLA ORQUESTAL
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